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12. Su Proceso

Cuando el joven creyente se da cuenta por primera vez del amor agonizante de Cristo por él y de la asombrosa gracia de Dios para con él, su corazón clama: ¿Qué puedo hacer por Aquel que ha hecho tanto por mí? La respuesta es, vivir para Él y para Él. Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, «sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos» (Rom 6:13). «El creyente debe entregarse a Dios sin reserva alguna. Debe emplear tanto el cuerpo como la mente en toda obra que Dios, por Su Palabra, requiera de él. No debe rehusar ningún trabajo que Dios ponga delante de él, ninguna prueba a la que lo llame, ninguna cruz que le imponga. No ha de estimar su vida si Dios se la exige» (Robert Haldane, 1764-1842). No somos nuestros, sino comprados por precio. Las facultades de nuestras almas y los miembros de nuestros cuerpos, que antes se usaban sólo para uno mismo y para servir al pecado, ahora deben usarse sólo para Él.

«Someteos a Dios como vivos de entre los muertos» (Rom 6,13). Un desarrollo adecuado de la verdad de la vivificación y una exposición apropiada de Romanos 6:13 realmente requiere una consideración detallada de todo Romanos 6-uno de los capítulos más importantes del Nuevo Testamento. En la primera parte del capítulo (vv. 1-10), el apóstol se detiene en la muerte y resurrección de Jesucristo como la provisión de Dios en gracia para los pecadores perdidos: Su manera de satisfacer la necesidad extrema de Su pueblo y asegurar su salvación. La muerte de Cristo agotó la pena del pecado sobre los elegidos, y Su resurrección aseguró su título presente y su posición futura de gloria eterna. El Hijo de Dios encarnado fue la Fianza del pueblo de Dios, haciéndose responsable de sus deudas, comprometiéndose a cumplir toda justicia en su favor y eliminando sus pecados mediante el sacrificio de Sí mismo.

En la cruz, Cristo satisfizo todas las exigencias de la justicia divina con respecto a las iniquidades de su pueblo. Al resucitar de entre los muertos, «con el poder de una vida eterna», Cristo aseguró su plena liberación, y en esa vida eterna Él «vive para Dios» (Romanos 6:10) -cumpliendo toda la voluntad de Dios en referencia a nosotros, realizando todo el placer de Dios con respecto a nosotros, asegurando todo el propósito de gracia de Dios hacia nosotros, convirtiéndose en el Autor de la salvación eterna para todos los que le obedecen. Al revelarnos estos hechos maravillosos y benditos, el Espíritu Santo ha transferido de nosotros mismos todo fundamento de confianza y esperanza, fijándolos en Cristo, y sólo en Él. Y por eso se nos exhorta: «Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios por Jesucristo Señor nuestro» (Romanos 6:11); consideraos tan identificados con Cristo, tan legalmente uno con Él, que su muerte fue vuestra muerte, su resurrección vuestra resurrección.

«Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios por Jesucristo, Señor nuestro» (Rom 6:11). Este es un mandato divino, igualmente vinculante para todos los creyentes, en todo momento, en cada fase de su experiencia y bajo cualquier circunstancia. Contar» significa actuar con fe en lo mismo, aceptar incuestionablemente el testimonio de Dios al respecto. No debe ser una mera influencia pasajera en la mente cuando no somos perturbados por tentaciones activas, ni un mero estado de espíritu feliz cuando somos refrescados por la presencia del Señor, sino una convicción y seguridad permanentes. Pero alguien objetará de inmediato: «Ay, tengo la evidencia diaria de que no estoy muerto al pecado, y pedirme que crea que lo estoy, es una imposibilidad. Ah, Dios no nos pide que nos consideremos muertos al pecado en la práctica, sino judicialmente: muertos a su culpa, muertos a su condenación, muertos a su castigo, porque Cristo recibió la paga del pecado por nosotros.

Vean cómo Dios ha anticipado y enfrentado esta misma objeción aquí en Romanos 6:11. Observe bien la palabra que ponemos en cursiva: «Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios por Jesucristo Señor nuestro». En el versículo 10, el apóstol había afirmado que Cristo mismo «murió al pecado una sola vez; pero en cuanto vive, vive para Dios», y ahora el mandato es: «Así también vosotros consideraos» (Rom 6:11), etc. Así como Cristo murió al pecado, así el cristiano (por fe en lo que Dios ha declarado) debe considerarse también «muerto al pecado», y así como Cristo vive para Dios, así el cristiano debe considerarse vivo para Dios. Ahora bien, ¿cómo murió Cristo al pecado? Dices que no puedes creerte muerto al pecado mientras la presencia y la contaminación del mismo plaguen tu experiencia diaria. Amigo lector, Cristo no murió al pecado en ese sentido. No, Él nunca tuvo la frialdad, dureza, inconsistencia y fallas de las que usted se queja, porque Él era «santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores». Cristo murió como sufriendo la pena de ello. Murió para expiarlo, para borrarlo de la vista de Dios por Su preciosa sangre, y para borrarte a ti de la vista de Dios como alguien contra quien ni un solo pecado puede ser imputado jamás.

El tema general de la primera mitad de Romanos 6 es la justificación o liberación del creyente de la culpa del pecado. El tema de la segunda mitad es la santificación del creyente o su liberación del poder del pecado. La línea divisoria es el versículo 11, donde se nos exhorta a sellar que Dios es verdadero y actúa fielmente en nuestra unión federal con Cristo en Su muerte y resurrección. Sobre esa base, se nos ordena: «No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que lo obedezcáis en sus concupiscencias» (Romanos 6:12). Habéis sido liberados judicialmente del pecado; aseguraos, pues, de ser liberados prácticamente de su dominio. Velad en oración, para que no entréis en tentación; porque aunque el espíritu está dispuesto, la carne es débil. Acuérdense de que a menos que el pecado sea mortificado diariamente en sus corazones, se afirmará y obtendrá más o menos el dominio sobre sus miembros. El pecado está todavía en vosotros, y si se le permite, reinará sobre vosotros. Pero recuerden también que hay recursos en Cristo para ayudar en toda dificultad, fuerza suficiente para vencer en ustedes, gracia suficiente en Él para bastarles.

«Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia» (Rom 6:13). Esta es la respuesta práctica que el creyente debe dar a la asombrosa gracia que Dios ha ejercido sobre él por medio de Cristo. Habiendo sido liberado judicialmente de la muerte cuando su Fiador resucitó, habiendo sido vivificado por el Espíritu, debe actuar para comportarse como alguien que está espiritualmente vivo. Debe entregarse a Dios. Es muy sorprendente observar la variación del lenguaje en las dos cláusulas: «ni tampoco entreguéis vuestros miembros... sino entregaos vosotros mismos... y vuestros miembros». El apóstol no dice «ni os entreguéis vosotros mismos al pecado como instrumentos de iniquidad», pues gracias a Dios, eso ya no es posible: Cristo, que está a la diestra de Dios, impide que el creyente se entregue al servicio de aquello de lo que lo ha redimido. Pero puede «entregar sus miembros al pecado»: sus pensamientos, sus impulsos, sus ojos, sus manos, etc. Para evitar eso, debe entregarse a Dios, es decir, consagrarse sin reservas a Su servicio.

«Entregaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia» (Rom 6,13). La dedicación general es la base de la realización particular de la misma. Yo soy de Dios, y entonces uso mi tiempo y mis fuerzas para Él. Debemos entregarnos a Él no en parte, sino en su totalidad, para servirle con todo nuestro corazón y todas nuestras fuerzas. Debemos entregarnos a Él para ser gobernados y dispuestos por Él, para ser lo que Él quiere que seamos, y para hacer lo que Él quiere que hagamos, para someternos a Su voluntad que nos dispone, y someternos a Su voluntad que nos manda. «Que [el Señor] haga conmigo lo que bien le parezca» (2Sa 15:26) ha de ser la actitud del cristiano. «Señor, ¿qué quieres que haga? (Hch 9,6) ha de ser nuestra disposición a obedecer. Dios se ha entregado a nosotros en la persona de su Hijo, lo menos que podemos hacer a cambio es entregarnos a Él, espíritu, alma y cuerpo.

«Mas ahora, libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis vuestro fruto para la santidad, y como fin la vida eterna» (Rom 6:22). Este orden es inmutable: mortificación, vivificación, fecundidad. Hay una antítesis directa de lo que se ha dicho en los versículos 20-21, «Porque cuando erais siervos del pecado....¿qué fruto teníais entonces en aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de esas cosas es la muerte». En el servicio del pecado no hay nada más que vergüenza y muerte, pero en el servicio de Dios el fruto es la santidad y la vida eterna. Cuanto más sirvamos a Dios, más santos seremos, y mayor será nuestra capacidad de felicidad en la vida venidera. Aquí, entonces, está el secreto y la esencia de la santificación práctica: la medida en que realmente nos entregamos a Dios, es la medida en que seremos fructíferos y agradables a Él. La obediencia conlleva su propia recompensa, pues la santidad es lo mismo en el alma que la salud en el cuerpo.

La vivificación, o vivir para Dios, es un cambio milagroso del corazón por la gracia divina, y luego la actuación de esa gracia que se recibió en la regeneración. Los que han recibido la gracia no deben sentarse en la ociosa satisfacción, sino procurar que lo que queda de su existencia terrenal se entregue enteramente a Dios. Así como el primer acto de fe es una entrega de nosotros mismos a Dios en Cristo (2Cor 8:5), así una vida de fe consiste en una continua entrega a Dios. Comenzamos recibiendo a Cristo como Señor (Colosenses 2:6), y debemos continuar en el ejercicio de la dependencia total de Él en todos sus oficios: el profético para iluminarnos, el sacerdotal para interceder por nosotros, el real para gobernarnos. La ley de Dios es nuestra regla y nos deleitamos en ella según el hombre interior. La santificación experimental es una liberación de la tiranía del pecado a una vida de justicia: comienza con la regeneración, continúa con la mortificación y la vivificación, y se completa con la glorificación.

«Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional» (Rom 12:1). Según la ley, los animales que se ofrecían a Dios eran primero separados del uso común, es decir, apartados del rebaño o manada para este fin específico. Así el cristiano ha sido llamado fuera del mundo y ya no debe vivir para sí mismo: «Porque el tiempo pasado de nuestra vida nos baste para haber hecho la voluntad de los gentiles» (1Pe 4:3). Entonces aquellos animales eran ofrecidos solemnemente a Dios en sacrificio. De la misma manera, el cristiano debe dedicarse al servicio del Señor, para amarle, vivir para Él y glorificarle: «Así como entregasteis vuestros miembros a la inmundicia y a la iniquidad, entregando ahora vuestros miembros a la justicia y a la santidad» (Rom 6:19). El cristiano debe caminar en novedad de vida, deleitándose en Dios, buscando agradarle en todas las cosas, estando completamente sumiso a Su voluntad.

La vivificación o vivir para Dios fue llamada por muchos de los escritores antiguos «nueva obediencia», en referencia a la obediencia que Dios requiere de su pueblo según el tenor del nuevo pacto. La regla de nuestro cumplimiento de esta obediencia es la voluntad revelada de Dios, pero la regla de su aceptación es su sinceridad e imparcialidad. Puesto que Dios no nos renueva todavía (en esta vida) perfectamente a su imagen -dejando en nosotros un principio contrario-, acepta una obediencia imperfecta, es decir, una obediencia que se le rinde en todas las instancias conocidas del deber y sincera en la manera de su cumplimiento. No es que una justicia inferior y más baja responda a los fines de la gloria de Dios bajo el nuevo pacto que bajo el antiguo, sino que nuestra obediencia evangélica no ocupa el mismo lugar que ocupaba la obediencia bajo el pacto (adámico) de las obras. Bajo la primera, nuestra obediencia habría sido nuestra justicia, absolutamente, ante Dios, por la que habríamos sido justificados ante Él, pero ese lugar lo ocupa ahora la obediencia de Cristo, nuestro Mediador.

Dios ha designado esta obediencia evangélica (que es requerida por el nuevo pacto), como el medio por el cual mostramos nuestra sujeción a Él, nuestra dependencia de Él, nuestra fecundidad y agradecimiento a Él, y como la única manera de conversar y relacionarnos con Él. Es por nuestra sumisión, servicio y devoción a Dios, que mejoramos los efectos de su amor hacia nosotros, los beneficios de la mediación de Cristo, y por lo cual lo glorificamos en este mundo. Vivificación, entonces, es vivir una vida santa para Dios, constreñida por el amor de Cristo, regulada por los mandamientos divinos. En la realización de la vivificación, el cristiano ya no está ávido de aprovechar cualquier oportunidad de placer y beneficio en los asuntos mundanos, sin importarle cómo los obtiene, sino que está ocupado con la voluntad de Dios para él, y tiene cuidado de seguirla, para que pueda estar «lleno de los frutos de la justicia, que son por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios» (Fil 1:11).

El título que Dios tiene a la obediencia sincera y sin reservas de Su pueblo es indudable, y es uno que Él nos presiona en Su Palabra una y otra vez: «No sois vuestros, porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios» (1Cor 6:19-20). Pertenecemos a Dios, en primer lugar, por predestinación. Él nos eligió para Sí, como Su porción y herencia, y por lo tanto debe ser nuestra principal preocupación darle placer. En segundo lugar, pertenecemos a Dios por creación. Somos la obra de Sus manos y, por lo tanto, nuestro deseo más profundo debería ser ser vasos para Su honra. Tercero, pertenecemos a Dios por redención. Somos su propiedad comprada. El derecho de propiedad personal es Suyo y nuestra responsabilidad es ser usados en Su servicio. En cuarto lugar, le pertenecemos por la regeneración, por la cual nos ha hecho Sus hijos, y el Padre tiene el derecho incondicional de exigir la obediencia amorosa de Su descendencia. Finalmente, le pertenecemos por consagración. Este es un acto voluntario por el cual nos hemos dedicado a Él.

No hay nada tan agradable, honorable o provechoso como vivir para Dios, teniendo comunión con Él en el camino de la obediencia. Agradable es ciertamente para el alma renovada, porque en la medida en que estamos sujetos a la voluntad de Dios, estamos en armonía con Él. Nada engendra tanta serenidad de mente, paz de conciencia, seguridad del favor de Dios, como cuando estamos ocupados en aquellas cosas que son agradables a su vista. Toda la infelicidad que hay en el mundo es el resultado del pecado, y por lo tanto, cuanto más nos alejemos del pecado, más descubriremos el secreto de la verdadera felicidad. «La obra [el fruto] de la justicia [el obrar bien] será la paz» (Isaías 32:17). Cuando nuestros espíritus animales guardan su debida proporción y temperatura, sobrevienen la alegría y la salud del cuerpo, y cuando las facultades del alma son reguladas por la santidad, se asegura la salud espiritual. Los caminos de la Sabiduría son «caminos de paz, y todas sus sendas, paz» (Pro 3:17).

Nada es más honroso que ser un siervo obediente de Dios. «El justo es más excelente que su prójimo» (Pro 12:26). El juicio de los no regenerados está oscurecido por el pecado y cegado por Satanás, y por eso suponen que ser piadoso es algo débil y mezquino. Y por el contrario, imaginan que es una especie de excelencia estar libre de las restricciones de la piedad, y vivir una vida de pompa y facilidad, sin ningún cuidado de la vida venidera. El mundano engañado no tiene estima por un hombre piadoso y sólo valora lo que es carnal y pasajero. Pero lo que es «de gran estima entre los hombres es abominación a los ojos de Dios (Lc 16,15), mientras que lo que ellos desprecian Él lo considera de gran precio (1 Pe 3,4). Puesto que Dios es la suma de todas las excelencias, los más excelentes son los que más se acercan a su semejanza. Si el honor procede de la verdadera fuente del honor, entonces los más semejantes a Dios son los más honorables, los «excelentes» de la tierra (Sal 16:3).

No hay nada más provechoso que vivir sometido a Dios, porque así se gana su favor y su comunión en el presente, y se abre el camino para una fruición eterna de Él en la gloria. Qué trabajo inútil es la vida de un mundano no santificado en comparación con la de un hombre santo que espera en Dios y tiene acceso de bienvenida a Él. «Mejor es confiar en Jehová que poner la confianza en príncipes» (Sal 118:9). Los príncipes de la tierra son muy inciertos e inconstantes, pero Dios no cambia. Al cristiano más pobre nunca se le niega una audiencia en el trono de la gracia, nunca se le reprende por buscar misericordia, nunca se le reprocha la frecuencia de sus súplicas. ¿Qué puede traer mayor bendición al alma que la asistencia diaria al Rey de reyes: el corazón ocupado en amarle, la lengua en alabarle, la vida en servirle? Esto es asegurar un anticipo de los placeres y alegrías que nos esperan en lo Alto. Es el cielo comenzado en la tierra. Es gozar de las sonrisas y de la aprobación de Aquel que se deleita en los justos.

¡Qué consideraciones son éstas para estimularnos a la vivificación! ¡Cómo deberían persuadirnos a hacer más evidente nuestra devoción a Dios! Primero, manifestando el cambio mismo, «Si alguno está en Cristo, nueva criatura es» (2Cor 5:17), y luego por nuestro aumento en el mismo, «Habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, para que abundéis más y más» (1Tes 4:1). No es una cosa indiferente si somos eminentes en obediencia o no, Dios hace un gran asunto de ello, como se desprende de sus mandamientos, «Nos has mandado que guardemos diligentemente tus preceptos» (Sal 119:4), como también por sus promesas, «Oh si hubiera tal corazón en ellos, que me temieran, y guardaran todos mis mandamientos siempre, para que les fuera bien» (Deu 5:29). Por nuestra obediencia, Cristo es glorificado, la gracia es magnificada y Dios es complacido. Por nuestra obediencia, somos preservados de las sendas del destructor, impedidos de poner un tropiezo ante nuestros semejantes, e impedidos de arruinar nuestro testimonio.

Vivificar o vivir para Dios es lo mismo que conformarse a la imagen de su Hijo o emular el ejemplo que Cristo nos ha dejado: «El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo» (1 Jn 2:6). Cristo es un modelo para nosotros en sus gracias, en sus estados y en los actos especiales de su mediación. Nadie ejemplificó tan perfectamente las gracias de la fe, la paciencia, la humildad, la abnegación y la obediencia, y por eso dijo: «Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí» (Mt 11, 29). Los estados por los que Cristo pasó fueron los de la humillación y la exaltación, y los miembros siguen a su Cabeza, primero sufriendo y luego entrando en la gloria (Rom 8:17). Los actos especiales de la mediación de Cristo fueron su muerte y resurrección, y a ellas también hemos de conformarnos (Flp 3:10-11). La santificación experimental, entonces, consiste en la semejanza a Cristo. Esto, sin embargo, es de tal importancia que pedimos al lector que se dirija, a este respecto, a nuestro artículo sobre «Cristo nuestro ejemplar» -D.V. en el número de julio o agosto-.
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​Rahab: Josué 2
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¡Qué suerte! ¡Qué ejemplo de dirección providencial! ¿Qué llevó a los espías a la casa de Rahab? No vinieron por invitación. No vinieron por conocimiento previo, o información, con respecto a su fe y amistad hacia Israel. Entre todas las casas de Jericó, ¿por qué se alojaron en la de Rahab? Se ha intentado probar, inútil e insensatamente, que no era una ramera, sino la dueña de una casa de entretenimiento. No hay prueba alguna de que tuviera una casa de entretenimiento general. Pero si esto fuera cierto, ¿por qué los espías se alojaron en esta casa y no en otra del mismo tipo? Rahab era la única creyente en Jericó. ¿Por qué se encontró un solo creyente en Jericó? El Señor, en su providencia, necesitaba los servicios de Rahab. Sacó de Jericó justo lo que servía a Su propósito. ¿Pero no podría Jehová haber hecho su voluntad sin Rahab? Sin duda podía, pero eligió actuar por medios, y por los medios de su pueblo, y en este caso por un creyente gentil, como figura del llamamiento de los gentiles a las bendiciones del verdadero Israel de Dios.

El rey de Jericó fue informado de que había espías israelitas en el país, en la ciudad, en la misma casa de Rahab. ¿No podría haberlo evitado la providencia vigilante de Dios? ¿No podría el poder supremo de Jehová haber mantenido en secreto para el rey de Jericó que había espías en el campo, en la ciudad, en la casa de Rahab? ¿Luchó la providencia en este caso contra sí misma? Si vemos la mano de la providencia para Israel en la fe de Rahab, ¿no pueden nuestros enemigos reclamar una providencia similar al manifestar el hecho al rey de Jericó? Tal manifestación era el propósito de Dios, y para la gloria de Dios, así como el éxito final de los espías. Puso a prueba la fe de Rahab. Puso a prueba su fe y su ignorancia del deber. Mostró una verdad importante: que el pueblo de Dios a menudo lo glorifica por su obediencia, mientras que en esa misma obediencia hay una debilidad pecaminosa. La fe de Rahab y el ocultamiento de los espías son aprobados por Dios. Su mentira fue el resultado de la ignorancia del deber o de la debilidad de la fe. No es necesario establecer una defensa singular para Rahab. Cada cristiano necesita una defensa similar en muchos casos. ¿Quién es perfecto en el conocimiento de la voluntad revelada de Dios? ¿Quién es, entonces, el que no comete pecados por ignorancia del deber?

Rahab esconde a los espías y niega que estén en la casa. Pero el peligro no ha terminado. ¿Por qué tiene éxito esta mentira? ¿Por qué los mensajeros del rey creyeron en su palabra? Deberían haber muerto por su negligencia. Deberían haber registrado cada rincón de la casa. ¿Aceptaría la policía de cualquier ciudad, ante semejante información, la palabra de la más respetable dueña de casa? La cosa era de Dios, y los precavidos son negligentes, u olvidadizos, cuando es el propósito de Dios evitar que tengan éxito. Los mensajeros son engañados por Rahab, y van en persecución donde no se encuentra la presa. Los tallos de lino no habrían servido de tapadera, si el propósito de Dios hubiera sido revelarlos. ¿Quién puede ocultar lo que Dios quiere manifestar? ¿Quién puede descubrir lo que Dios quiere ocultar? ¿Quién es el que no puede ver la obra de la providencia del Señor en la historia de este asunto?
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​Adonibezek: Jueces 1:6
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«Pero Adonibezec huyó; y lo persiguieron, y lo prendieron, y le cortaron los pulgares y los dedos gordos de los pies» (Jue 1:6) ¡Cruel, cruel, cruel! Puede ser así, pero es de Dios. Y desde este punto de vista, es justo. El Soberano del mundo ejecuta en este asunto una terrible retribución. Y lo hace en el camino de Su providencia. No hay ninguna orden de castigar de esta manera en esta ocasión. No hay pruebas de que los israelitas supieran que Adonibezec había castigado así a los reyes que había conquistado. No hay pruebas de que pretendieran que este castigo fuera retributivo. ¿Qué les sugirió, entonces, la forma de castigo en este caso? Sea lo que fuere, la providencia del Señor aseguró su cumplimiento. El tirano mismo confiesa no sólo la justicia de su castigo, sino que reconoce que fue una retribución anulada por Dios.

«Y dijo Adonibezec: Sesenta reyes, amputados los pulgares y los dedos gordos de los pies, reunieron su comida debajo de mi mesa; como yo hice, así me ha pagado Dios» (Jue 1:7). Oíd esto, sabios insensatos. Oíd el testimonio de uno de los reyes de la antigua Canaán. He aquí que los paganos reconocen la providencia de Dios en la manera de su castigo, mientras que vosotros no veis providencia sino como efecto de leyes generales. Vuestra ignorancia está por debajo de la ignorancia pagana. Es brutal. Blasfemaría la luz del paganismo decir que es pagana. De todos los hombres vivientes no hay tales enemigos del carácter divino, como aquellos que profesan desentrañar la naturaleza de Dios, y determinar un límite a Su conducta. Toda la sabiduría de los filósofos no podría descubrir cómo Dios pudo hacer esto, mientras que, al mismo tiempo, fue el acto no ordenado de los israelitas. Y aquello de lo que no pueden dar cuenta, lo negarán audazmente, en la presunción de su ignorancia. Como no pueden ver la manera en que Dios puede hacer tales cosas, resolverán el asunto explicándolo como si fuera meramente permitido o previsto por Dios. Pero ni el permiso ni la previsión pueden justificar que una cosa se atribuya a Dios como obra suya. Yo podría permitir o prever con la mayor certeza, lo que en ningún sentido podría decirse que hago. Aquí, entonces, se me puede preguntar, ¿puede decirse que Dios hace tales cosas? Si intentara responder a tales preguntas, sería tan presuntuoso como el que me pregunta. Dios me dice en Su Sagrada Escritura que Él hace tales cosas. También me dice que los hombres hacen tales cosas. Creo en ambas afirmaciones, aunque no puedo hacer la menor aproximación para reconciliarlas. ¿No me dice Dios en Su Palabra que «Sus caminos son inescrutables»? Si pudiéramos desentrañar todos los caminos de Dios, las Escrituras no podrían ser Su Palabra (Alexander Carson, 1776-1844).

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​PREDICACIÓN EXPERIMENTAL
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Nuestro principal objetivo en estos artículos es, bajo Dios, abrir los ojos de los predicadores (a bastantes de los cuales se envía esta revista) para que vean la necesidad y la importancia de emprender algunos de los ejercicios del alma que tanto preocupan a sus oyentes más interesados, y ofrecer algunas sugerencias sobre cómo pueden lograrlo. De paso, nos esforzamos para que sean también de interés y provecho para el lector en general. Se requiere mucha habilidad y sabiduría espiritual para hablar de aquellos temas que afectan más inmediatamente a la experiencia de los cristianos, y éstas sólo se adquieren mediante la unción del Espíritu y un cuidadoso análisis y diagnóstico de nuestra propia vida interior. Es tan necesario que el predicador haga un estudio del corazón humano como que sea asiduo a la lectura de libros, pues de lo contrario no sabrá decir una palabra a tiempo al que está cansado.

Saber cuál es realmente nuestro estado espiritual y a qué equivale nuestro conocimiento práctico de Cristo es sumamente deseable y provechoso, porque nos arma contra nuestros enemigos espirituales, pone fin a las dudas y nos hace gloriarnos en el Señor. Pero describir claramente y declarar completamente las influencias y operaciones del Espíritu dentro de nosotros, como realmente son, es una tarea muy difícil. Es mucho más fácil predicar la doctrina de la gracia, que describir los efectos de ella cuando se aplica al corazón de Dios. Es a aquellas porciones de la Palabra que tratan más directa y ampliamente con los ejercicios del corazón que el predicador debe dirigirse, tanto para guía como para material. Mucho en el Libro de Job y en las Lamentaciones proporcionará ayuda, pero es en los Salmos más particularmente donde el Espíritu ha registrado los variados alientos y trazado las diversas experiencias de «los que viven en Jerusalén».

La verdadera experiencia cristiana puede definirse como la enseñanza de Dios en el alma, un conocimiento interior de las cosas divinas. Es un sentimiento de su realidad, en contraste con un mero conocimiento teórico y nocional de ellas, de modo que las conocemos no «sólo de palabra, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en gran certeza» (1Tes 1:5). Es la aplicación de la verdad al alma por el Espíritu, de modo que lo que está escrito en la Palabra se inscribe ahora en el corazón. Esto proporciona la demostración de lo que antes era intangible e irreal, las verdades divinas se han convertido en realidades conocidas. El alma puede decir ahora de Dios: «De oídas he oído hablar de ti, pero ahora mis ojos te ven» (Job 42:5). Sabe que Dios es santo, porque se le ha hecho dolorosamente consciente de la extrema pecaminosidad del pecado. Sabe que «la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia» (Rom 1:18), porque ha sentido lo mismo, abrasando su propia conciencia. Sabe que Él es «el Dios de toda gracia» (1Pe 5,10), porque ha «gustado que el Señor es clemente» (1Pe 2,3).

La experiencia cristiana es la enseñanza de Dios en el alma y los efectos que produce. Estos efectos pueden resumirse, a grandes rasgos, en dos palabras: dolor y placer, tristeza y alegría, luto y regocijo. El mundo natural adorna el espiritual: así como hay una continua alternancia entre la primavera y el otoño, el verano y el invierno, lo mismo ocurre en la historia del alma. El que da la lluvia y el sol, también envía sequías y heladas, del mismo modo concede nuevos suministros de gracia y luego los retiene, y también envía aflicciones penosas y tribulaciones dolorosas. En esto se muestra conspicuamente Su alta soberanía. Así como hay algunas tierras que gozan de mucho más sol que otras, así algunos de Sus elegidos experimentan más gozo que tristeza, y así como hay partes de la tierra donde hay mucho más frío que calor, así también hay algunos de los hijos de Dios que están llamados a sufrir más adversidad, tanto interna como externa, que prosperidad. Si esto no se reconoce claramente, nos quedaremos sin la llave principal que abre los misterios más profundos de la vida.

Pero aunque hay una gran diversidad en la suerte de los diferentes cristianos, hay una unidad subyacente. En lo accesorio hay infinita variedad, pero en lo fundamental hay un verdadero acuerdo. Esto puede ilustrarse con la analogía que nos proporcionan los miembros y grupos de la familia humana. ¡Cuántas diferencias de forma, rasgos y complexión distinguen a unos individuos de otros! ¿Dónde, entre toda la humanidad, podemos encontrar dos personas exactamente iguales? Sin embargo, su semejanza es mucho mayor que su desemejanza. Tomemos a un hombre cualquiera, blanco o negro, rojo o amarillo, y pongámoslo al lado de un caballo o de una vaca, y en seguida parece que un abismo infranqueable separa al hombre más bajo del animal más alto. Sin embargo, dos hombres cualesquiera, tomados al azar de las nacionalidades más remotas, y su mayor contraste no es más que nada en comparación con su parecido general. Las diferencias son superficiales y superficiales.

Apliquemos ahora la ilustración anterior a la familia espiritual de Dios. Aquí también hay muchas variaciones, pero una unidad subyacente; diferencias de especie, pero un solo género. Cada una de las doce tribus de Israel tenía su individualidad distintiva, y sin embargo formaban una sola nación. Pedro era muy diferente de Natanael, y Tomás de Juan, y sin embargo eran igualmente queridos por Cristo y dieron igualmente pruebas de que le pertenecían. Las diferencias son patentes porque están en la superficie, como se ven las pecas y las arrugas en la cara. Mientras que los huesos y los músculos, las arterias y los nervios -la verdadera resistencia del cuerpo- no se ven. Algunos creyentes tienen más fe que otros, algunos más valor, algunos más mansedumbre. Algunos creyentes llevan una carga más ligera. Hay que tener en cuenta el temperamento, la herencia, el ambiente, los privilegios, etc., pero a pesar de todo, todos tienen el mismo tipo de rasgos espirituales, hablan el mismo idioma, evidencian el mismo linaje, y se distinguen de los no regenerados como los hombres se distinguen de las bestias.

«No debemos hacer de la experiencia de los demás, en todos los aspectos, una regla para nosotros mismos, ni de la nuestra una regla para los demás. Aunque todos nos ejercitamos a veces, algunos pasan por el viaje de la vida mucho más suavemente que otros» (John Newton, 1725-1807). Estas palabras encierran un excelente consejo, y algunos de los queridos hijos de Dios se ahorrarían muchos sinsabores si lo tuvieran en cuenta. Hay algunos que saben exactamente la hora y el lugar en que se convirtieron por primera vez, pero hay otros que ni siquiera pueden señalar el año en que sus corazones se volvieron realmente al Señor por primera vez, y porque no pueden, se afligen y dudan de la realidad de su conversión. Esto es muy tonto, porque Dios no trata con todo Su pueblo de la manera que trató con el ladrón moribundo y Saulo de Tarso. Además, la autenticidad de la conversión no debe determinarse por su carácter repentino o drástico, sino más bien por sus efectos y frutos duraderos.

«El viento sopla donde quiere... así es todo aquel que nace del Espíritu» (Jn 3, 8). La figura que Cristo empleó allí es muy sugestiva. A veces el viento sopla tan suavemente que es casi imperceptible; otras veces sopla con velocidad y fuerza huracanadas. Así sucede en relación con el nuevo nacimiento. En algunos casos hay largos dolores de parto y mucho trabajo duro, en otros la liberación es rápida y fácil. No hay uniformidad en el reino natural, como tampoco la hay en el espiritual. Si el «orden» es la primera ley del cielo, la infinita variedad y diversidad es seguramente la segunda. Como hemos dicho anteriormente, hay que tener en cuenta (en nuestro cálculo y consideración) lo que se llama los «accidentes» de la vida, aunque por supuesto no hay accidentes en un mundo donde todo ha sido ordenado por Dios. Aquellos que se han criado en un hogar piadoso, y que se han sentado bajo la sana predicación desde sus primeros días, difícilmente pueden esperar que la aplicación de la Palabra por el Espíritu produzca un cambio consciente tan drástico como aquellos que eran comparativamente extraños a la verdad cuando Dios se encontró con ellos por primera vez.

Lo mismo sucede con las experiencias que siguen a la conversión. Algunos conservan por mucho tiempo su paz y gozo recién nacidos, mientras que otros rápidamente caen bajo una nube y se encierran por años en el «castillo de la duda.» A menudo se debe a la enseñanza desigual y deficiente que reciben, pues hay algunos predicadores que, si no lo dicen claramente, al menos dan la impresión de que es pecado que alguien esté alegre en este mundo. Hay una clase de dispépticos espirituales que nunca son felices a menos que sean miserables, y la influencia de tales es muy escalofriante sobre aquellos que todavía están disfrutando de su «primer amor». Pero, por lo general, la culpa de la pérdida de la certidumbre recae sobre el joven converso: el no separarse de las compañías mundanas contristará al Espíritu y hará que retenga su testimonio, mientras que el descuido de la oración privada y de la alimentación diaria con la Palabra dará al enemigo una ventaja que no tardará en aprovechar.

Pero incluso donde hay una ruptura completa con los compañeros impíos, y donde se usan diligentemente los medios de gracia, el gozo de la conversión suele durar poco. Esto no es sorprendente: los descubrimientos más profundos de nuestra depravación deben hacer sobrios a los espíritus más exuberantes y hacer que los gemidos se mezclen con sus canciones. En la conversión, el pecado sólo es aturdido y no muerto, y tarde o temprano revive y trata de recuperar el terreno perdido, y ganar de nuevo el dominio completo sobre el corazón. Esto presenta un doloroso problema para el bebé en Cristo, porque a menos que haya sido instruido previamente, naturalmente pensó que había terminado completamente con el pecado cuando se entregó al Señor. Era su deseo sincero y profundo vivir en adelante una vida santa, y la visión que obtiene ahora de sus corrupciones, su debilidad ante las tentaciones, las tristes caídas que encuentra, despiertan serias dudas en su corazón, y Satanás le asegura prontamente que ha sido engañado, que su conversión no fue auténtica después de todo.

Es en esta etapa cuando el joven santo, angustiado y temeroso, necesita una verdadera ayuda. Desgraciadamente, con demasiada frecuencia se ve entorpecido y tropieza. Algunos se reirán de sus temores y dirán «a los vientos con tus dudas». Lo absurdo de tal proceder puede ponerse de manifiesto trazando una analogía. ¿De qué serviría burlarse de alguien que tiene un fuerte dolor de cabeza o de muelas? ¿Le aliviaría decirle: «Eres tonto al pensar que no todo va bien contigo»? ¿O decirle al pobre enfermo que sólo está haciendo caso a las sugerencias del diablo? «Médicos inútiles» son todos los consoladores de Job. No entienden la enfermedad, ni pueden prescribir el remedio, y si nos sometemos a su guía, siendo ciegos ellos mismos, no pueden sino conducirnos a «la zanja». Cuidado, lector mío, con los que se burlan de las almas desesperadas.

«Pasad, pasad por las puertas; preparad el camino del pueblo; echad, echad la calzada; recoged las piedras; levantad estandarte para el pueblo» (Is 62,10). Esta palabra dirigida al siervo de Dios es muy pertinente para el caso que estamos considerando ahora. Recoger las piedras» del camino de la experiencia de un santo probado es tanto parte de la obra del ministro como lo es para él “levantar un estandarte”. Ahora bien, lo que hace tropezar a nuestro joven convertido es el descubrimiento de sus (insospechadas) corrupciones internas, el poder que el pecado todavía tiene sobre él, y el hecho de que la oración ferviente no parece producir ningún cambio para mejor. Sólo quien ha conocido estas piedras de tropiezo en su propia alma está capacitado para quitarlas del camino de los demás. De hecho, el predicador no sabe nada en realidad de ninguna rama de la verdad, excepto cuando ha sentido su necesidad, conveniencia y poder en su propia experiencia. Debemos ser ayudados por Dios antes de poder servir a su pueblo necesitado.

Es asunto del predicador señalar que las corrupciones no son evidencia de la gracia, pero que la gracia manifiesta las corrupciones, hace que su receptor luche contra ellas y gima bajo ellas. Los suspiros de un espíritu herido, los clamores de liberación de los estragos del pecado morador, los hundimientos del alma en medio de las turbulentas olas de la depravación, son evidencias de vida espiritual, y el que se burla de tales cosas es un fariseo que desprecia a un pobre publicano. Muchos del pueblo de Dios están muy acosados por las tentaciones, frecuentemente zarandeados por Satanás, y profundamente afligidos por la obra del pecado en sus corazones, y para ellos aprender que ésta es la experiencia común de los regenerados fortalece su esperanza y los mueve a renovar sus luchas contra sus enemigos espirituales. Significa mucho para un cristiano dolorosamente probado y profundamente perplejo saber que su ministro es también su «hermano y compañero en la tribulación» (Ap 1:9).

Aquí se necesita mucha sabiduría y gracia para que el predicador sea fiel y útil. Por una parte, no debe rebajar la norma de Dios a sus propios pobres logros, ni debe consentir el fracaso. El pecado en el creyente es tan vil a los ojos de Dios como el pecado en el incrédulo, y permitirlo es doblemente reprensible. Porque en el caso de un creyente, es contra más luz, más pleno conocimiento, mayor privilegio, obligaciones más profundas. No se debe compadecer la incredulidad, no se deben condonar las dudas, no se deben excusar las caídas. El pecado debe ser confesado francamente a Dios, los fracasos reconocidos penitentemente, todo lo que es de la carne condenado por nosotros. Por otra parte, el ministro debe estar muy alerta para que la caña cascada no se rompa y el pábilo humeante no se apague por una aspereza innecesaria. Las rodillas débiles deben ser fortalecidas y no ignoradas, y las manos que cuelgan hacia abajo deben ser levantadas. También debe ejercitarse la paciencia, porque así como las cabezas viejas no crecen sobre hombros jóvenes, tampoco los reclutas novatos están tan bien versados en la guerra espiritual como los veteranos del ejército de Cristo.

Hay algunos ministros piadosos que no se han expresado coherentemente con su propia experiencia real y con la de otras personas santas, y por lo tanto la fe y la esperanza de las almas bondadosas se debilitan y se desaniman, y se da ocasión a la incredulidad para que prevalezca más completamente sobre ellas. Tal vez algunos ministros teman que si hablan con demasiada franqueza y libertad de sus propios fracasos y caídas, se transmita la impresión de que la gracia divina es una expresión vacía, en vez de un poderoso disuasivo del pecado. Pero tal temor es bastante innecesario; ciertamente nadie debería dudar en ser tan franco como lo fue el apóstol Pablo en Romanos 7, y nadie era más celoso de la gloria de la gracia divina que él. Pero sospechamos que en algunos casos es el orgullo el que domina, haciendo que el predicador se avergüence de reconocer su propia vileza, temeroso de que su pueblo deje de admirarlo como un gigante espiritual.

También en este caso se trata de dos extremos contra los que hay que precaverse. Aunque estamos lejos de abogar por que el predicador haga una práctica de referirse a sus propios altibajos espirituales en cada sermón, estamos convencidos de que ha fallado en el cumplimiento de una rama importante de su deber si nunca hace referencia a sus propias experiencias. El siervo de Dios no es sólo un heraldo, sino también un testigo, y ¿cómo puede testificar con sentimiento de la longanimidad de Dios, a menos que afirme que Él ha ejercido una paciencia infinita con un desdichado como él? Del mismo modo, debe dar testimonio personal del incesante conflicto entre las dos naturalezas en el regenerado, de los desvaríos del pecado contra la gracia, de los surgimientos de la incredulidad contra la fe, de los eclipses de la esperanza por las dudas. Es cierto que esto debe hacerse siempre con un espíritu de humillación y de desprecio de sí mismo, sin minimizar nunca la pecaminosidad del pecado, y menos aún gloriándose de sus «llagas putrefactas».

Debe mantenerse un equilibrio entre la descripción de cómo debe vivir un cristiano y cómo vive el cristiano, es decir, cuánto le falta para alcanzar la norma que Dios ha puesto ante él, que «en muchas cosas ofendemos a todos» (Stg 3:2). También debe haber un equilibrio entre la reprensión del fracaso y la exposición de las disposiciones de gracia que Dios ha hecho para superarlo. No debe haber vacilación en proclamar la suficiencia de Cristo para tratar los casos más desesperados, su compasión por los sufrientes más desdichados, su prontitud para escuchar el clamor más débil que surge de un corazón penitente. Se debe exhortar al santo que gime a cultivar el trato más libre posible con el Amigo de los publicanos y pecadores, y asegurarle que Él está tan listo y dispuesto a ministrar a los necesitados ahora como cuando tabernaculaba aquí en la tierra, porque Él es «el mismo ayer, y hoy, y por los siglos» (Heb 13:10) y «Sus compasiones nunca faltan» (Lam 3:22).

Así como el joven convertido, angustiado por el descubrimiento del engaño y la desesperada maldad de su corazón, debe ser informado de que eso no es prueba de que todavía no está regenerado, así también se le debe decir que los desvaríos del pecado dentro de él no son ocasión para que se aleje del trono de la gracia, sino más bien una razón para que acuda con valentía a él, para que pueda «alcanzar misericordia». Si bien se le debe exhortar con frecuencia a que guarde su corazón con toda diligencia, y se le debe explicar la necesidad, importancia y
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